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Aportes para la formación arquidiocesana respecto a la animación de la Pastoral 
Familiar, en el contexto de la visita del Papa Francisco a Chile 

 

EL PAPA FRANCISCO Y LA FAMILIA 

 

Delegación para la Pastoral Familiar 

Arzobispado de Santiago 

1. La familia  

La familia es una realidad inseparable del ser humano. Es cuna y santuario de la 
vida, y su origen se remonta a los inicios de la humanidad, nace antes que el Estado y posee 
derechos que le son propios e inalienables. Es patrimonio de todos los tiempos y 
civilizaciones y constituye la célula básica de la sociedad. 

En el transcurso de la historia el concepto de familia ha ido cambiando pasando por 
diversas conformaciones y tamaños (piénsese, por ejemplo, en los pueblos tribales con 
familias tan extensas que abarcaban prácticamente a toda la tribu, hasta la actual familia 
nuclear, bi o monoparental), abriéndose así a la diversidad de experiencias familiares y 
contextos socio-culturales. 

Esta realidad familiar representa grandes desafíos para la Iglesia, que quiere llegar a 
cada familia con humilde comprensión, para acompañarla en todas sus etapas y en todas las 
circunstancias por las que pasa a lo largo de su vida. Así lo ha dicho el Papa Francisco en 
su exhortación Amoris Laetitia1 (Capítulo 6). Cada familia requiere ser acompañada en la 
¨lógica de la misericordia pastoral”, para salir a su encuentro en actitud misionera y 
misericordiosa. Comprenderla, orientarla, apoyarla, guiarla para que la familia llegue a ser 
lo que, desde una perspectiva cristiana, está destinada a ser: una Iglesia doméstica, taller de 
humanidad, santuario de la vida. 

 

1.1 La situación actual de la familia en Chile 

Según los resultados de la Encuesta Bicentenario 20172, y pese a la disminución en 
su porcentaje durante las mediciones de los últimos años, aún casi la mitad de la población 
chilena  cree que el matrimonio es un compromiso para toda la vida. La misma encuesta en 

																																																													
1 Francisco, Papa, Amoris laetitia: sobre el amor en la familia : exhortación apostólica de S.S. Francisco. 
(Santiago, Chile: Ediciones UC, 2016). En adelante se referirá a ella como AL.  
2 Cfr. Universidad Católica - Adimark, Encuesta Nacional Bicentenario (Santiago, Chile, 2017), acceso el 29 
de noviembre de 2016, http://encuestabicentenario.uc.cl/. 
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el año 20153 evidenció que la familia sigue siendo la fuente principal de contacto y 
satisfacción de los chilenos.  

Para un alto porcentaje de chilenos hoy la familia aún es un bien muy preciado y 
muestran alta confianza en la familia, considerando que la crianza de los padres favorece 
una buena formación moral y ética.4  

Como es sabido, la familia hoy vive nuevas configuraciones e importantes desafíos, 
principalmente en términos de su calidad de vida y estabilidad. Como ejemplo de ello, 
podemos mencionar: 

• Los matrimonios civiles han disminuido considerablemente durante los últimos 30 
años.5 

• Los divorcios aumentaron drásticamente a partir del año 2009, cinco años después 
de la entrada en vigencia en Chile la nueva Ley de Matrimonio Civil (17 de 
noviembre del 2004), aun cuando la tendencia va a la baja paulatinamente.6 

• En los últimos 10 años, la natalidad ha disminuido considerablemente, de 242.700 
en el año 2006 a 127.233 en junio del 2016, según datos del Servicio Registro Civil 
e Identificación.7 

• Ha aumentado la cantidad de niños que nacen fuera del matrimonio.8 

• Ha aumentado la violencia intrafamiliar, y quienes sufren las mayores 
consecuencias son las mujeres y los niños.  

• Nuevas configuraciones de familia conformadas por parejas que poseen hijos de 
anteriores relaciones o matrimonios, familias monoparentales y también, 
homoparentales. Esto ha generado cambios en la concepción de la paternidad y en 
las dinámicas internas de la vida familiar.9 

• Ha aumentado el consumo de alcohol y droga entre los jóvenes. 

																																																													
3 Cfr. Universidad Católica de Chile y Adimark, Encuesta Nacional Bicentenario (Santiago, Chile: Pontificia 
Universidad Católica de Chile, Centro de Políticas Públicas, 2015), http://encuestabicentenario.uc.cl/. 
4 Cfr. Universidad Católica de Chile y Adimark, Encuesta Nacional Bicentenario (Santiago, Chile: Pontificia 
Universidad Católica de Chile, Centro de Políticas Públicas, 2014), http://encuestabicentenario.uc.cl/; 
Universidad Católica de Chile y Adimark, Encuesta Nacional Bicentenario, 2015; Universidad Católica - 
Adimark, Encuesta Nacional Bicentenario (Santiago, Chile, 2016), acceso el 29 de noviembre de 2016, 
http://encuestabicentenario.uc.cl/. 
5 Cfr. Estadísticas demográficas y sociales. Instituto Nacional de Estadísticas INE, acceso el 27 de noviembre 
de 2016, http://www.ine.cl/estadisticas/demograficas-y-vitales-y-vitales	
6 Cfr.  Datos registrales con enfoque de género. Julio 2016. Servicio Registro Civil e Identificación, acceso el 
27 de noviembre de 2016, http://www.registrocivil.cl/transparencia/Datos_Registrales_por_Genero.pdf	
7 Ibidem.		
8 Cfr. Estadísticas demográficas y sociales. Instituto Nacional de Estadísticas INE, acceso el 27 de noviembre 
de 2016, http://www.ine.cl/estadisticas/demograficas-y-vitales-y-vitales 
9 Cfr. María de la Luz Álvarez Marín. Cambio social y familia, acceso el 27 de noviembre de 2016, 
http://www.facso.uchile.cl/publicaciones/sociologia/articulos/04/0403-AlvarezMarin.pdf 
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• Las relaciones sexuales se realizan desvinculadas del amor, del matrimonio y de la 
procreación. 

• La procreación se ha desvinculado de la relación sexual (técnicas de fertilización 
asistida). 

• Ha aparecido la influencia de corrientes de pensamiento que rechazan los 
fundamentos de la institución familiar.  

La situación actual por la que atraviesa la sociedad chilena en el ámbito familiar, 
nos hace reflexionar y nos anima con urgencia a buscar caminos para fortalecer la familia 
de hoy y recuperar su primacía y su importancia, puesto que es allí donde se define el 
futuro de la sociedad y de la Iglesia.  

Esta realidad, iluminada por la Palabra y por la fe, nos dará, con el adecuado 
discernimiento, las respuestas a las inquietudes, las acciones a tomar y el camino a seguir, 
siempre de forma optimista, llenos de esperanza y de un perseverante e infatigable trabajo, 
para transformar aquello que lleva a la familia a vivir situaciones a veces dramáticas. 

Conocer la enseñanza de Cristo a través de la Iglesia en lo que se refiere a 
matrimonio y familia es estrictamente necesario para todo católico, al igual que la 
formación permanente y actualizada para todo agente pastoral, en especial los de la Pastoral 
Familiar. Conocimientos que deben hacerse propios y ser compartidos con caridad, para 
empapar poco a poco de ese amor misericordioso del Padre, a todo ser humano y familia, 
para ser transformados e ir transformando esta sociedad herida en una sociedad de Amor. 

 

2. Los desafíos del Papa Francisco con respecto a la familia 

El Papa Francisco en muchas de sus intervenciones ha puesto de manifiesto la 
importancia que tiene la familia en sí misma, y lo trascendental que es mostrar el testimonio 
de los matrimonios y las familias que logran llevar una vida de entendimiento y felicidad, 
dice el Papa: “Los cristianos no podemos renunciar a proponer el matrimonio con el fin de 
no contradecir la sensibilidad actual, para estar a la moda, o por sentimientos de 
inferioridad frente al descalabro moral y humano. Estaríamos privando al mundo de los 
valores que podemos y debemos aportar”10 

De esta manera, la Pastoral Familiar de Santiago (Delegación para la Pastoral 
Familiar – DEFAM), quiere animar a toda la Iglesia haciendo eco de las palabras de los 
obispos que participaron en el Sínodo de la Familia y que nos recuerda el papa Francisco en 
Amoris Laetitia: “Los Padres sinodales insistieron en que las familias cristianas, por la 
gracia del sacramento nupcial, son los principales sujetos de la pastoral familiar, sobre todo 
aportando «el testimonio gozoso de los cónyuges y de las familias, iglesias domésticas»”11 

																																																													
10 AL 35	
11 AL 200 
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Es responsabilidad de todo cristiano mostrar de manera motivadora las razones por 
las cuales optar por el matrimonio y la familia, de manera que las personas estén más 
abiertas a la acción del Señor en sus vidas y a la gracia que Dios les ofrece. 

Es nuestra tarea también hacer un buen acompañamiento a quienes están pensando 
en casarse y formar una familia, y de la misma manera hacer un acompañamiento en los 
primeros años de matrimonio, evitando mostrar un ideal de éste demasiado abstracto, ya 
que lo único que esto hace es desmotivar y hacer el matrimonio poco atractivo a los novios 
y esposos, especialmente si no hemos mostrado la confianza en la gracia del sacramento. 

El Papa Francisco nos anima a motivar y a mostrar la realidad exitosa del 
matrimonio y la vida familiar como un testimonio esperanzador a las nuevas generaciones, 
pero también agradecer a Dios por las familias que a pesar de sus dificultades, son capaces 
de perseverar en el amor y de realizar su más profunda vocación. 

Acompañar a las familias en situaciones de fragilidad es el desafío para nuestra 
Iglesia, quien está llamada a convertirse en lugar de acogida y de esperanza para todo aquel 
que sufre. Dice el Papa: “a menudo, la tarea de la Iglesia asemeja a la de un hospital de 
campaña”.12 Por otro lado, nos señala: “La principal contribución a la pastoral familiar la 
ofrece la parroquia que es una familia de familia (...)”.13 En estos dos conceptos, la acción 
parroquial sigue teniendo vital importancia, pudiendo desplegar creativamente toda una 
oferta de acción misionera a las familias, con ellas como protagonistas. Invitar a participar 
en las actividades parroquiales desarrolladas tanto fuera del templo como en su interior. 
“Hoy la pastoral familiar debe ser fundamentalmente misionera, en salida, en cercanía”.14 

“La fuerza de la familia «reside esencialmente en su capacidad de amar y enseñar a 
amar. Por muy herida que pueda estar una familia, esta puede crecer gracias al amor»”.15 La 
siguiente cita del Papa espera seguir exhortándonos respecto a las familias, desde donde 
venimos todos y cada uno: 

«La familia se convierte en sujeto de la acción pastoral mediante el anuncio 
explícito del Evangelio y el legado de múltiples formas de testimonio, entre las 
cuales: la solidaridad con los pobres, la apertura a la diversidad de las personas, la 
custodia de la creación, la solidaridad moral y material hacia las otras familias, 
sobre todo hacia las más necesitadas, el compromiso con la promoción del bien 
común, incluso mediante la transformación de las estructuras sociales injustas, a 
partir del territorio en el cual la familia vive, practicando las obras de misericordia 
corporal y espiritual». Esto debe situarse en el marco de la convicción más preciosa 
de los cristianos: el amor del Padre que nos sostiene y nos promueve, manifestado 
en la entrega total de Jesucristo, vivo entre nosotros, que nos hace capaces de 
afrontar juntos todas las tormentas y todas las etapas de la vida. También en el 
corazón de cada familia hay que hacer resonar el kerygma (el anuncio) a tiempo y a 
destiempo, para que ilumine el camino. Todos deberíamos ser capaces de decir, a 
partir de lo vivido en nuestras familias: «Hemos conocido el amor que Dios nos 

																																																													
12 AL 291 
13 AL 202 
14 AL 230 
15 AL 53	
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tiene» (1 Jn 4,16). Sólo a partir de esta experiencia, la pastoral familiar podrá lograr 
que las familias sean a la vez iglesias domésticas y fermento evangelizador en la 
sociedad”.16 

 

3. Una mirada a Amoris Laetitia, para la profundización temática en la 
formación17 

La Exhortación Apostólica Amoris Laetitia sobre el amor en la familia, da cuenta de 
una experiencia sinodal de gran riqueza para el caminar de la Iglesia universal, y con ello, 
de los enormes desafíos que el cambio de época plantea a la familia, constituyéndose esta 
exhortación como una reflexión magisterial humana, fecunda y misericordiosa en el 
contexto de los nuevos desafíos contemporáneos.  

Nos plantea así una serie de ejes fundamentales de reflexión que permiten recorrer 
ampliamente la propuesta de amor cristiano y del camino del ser humano en su realidad 
creyente, para valorar la renovación en el acompañamiento y animación de la vida de los 
matrimonios y las familias. Éstos son: 

• Centralidad de Jesucristo como hecho y no como idea 

El Papa Benedicto XVI nos señala en Deus Caritas Est: “No se comienza a ser 
cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un 
acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una 
orientación decisiva”18 y en Aparecida esta expresión se llena de absoluto realismo pues re-
propone la experiencia cristiana desde el acontecimiento del encuentro como presencia 
comunitaria. Esta experiencia encarnada e inculturada es el punto de partida fundamental 
para la profundización de la vivencia del amor humano que la exhortación planteará 
abundantemente. 

• Conciencia sobre el “cambio de época” e importancia de la aplicación 
prudencial de las normas morales 

La sociedad y su cultura cambian vertiginosamente y las causas de estos cambios 
son variadas, arraigándose en las nuevas cosmovisiones, los nuevos símbolos y lenguajes, 
las nuevas perspectivas desde donde se interpretan la vida, las relaciones y la familia19. 
“Miramos la realidad de la familia hoy en toda su complejidad, en sus luces y sombras [...] 

																																																													
16 AL 290 
17 Cf. Para comprender “Amoris Laetitia”. Premisas y argumentos, respuesta a dudas y objeciones, camino y 
esperanza. Pbro. Rodrigo Guerra López. Publicado por Revista de Teología del CELAM. Vol. 43, Núm. 168 
(2017) 
http://documental.celam.org/medellin/index.php/medellin/article/view/181 
18 Papa Benedicto XVI, Deus caritas est: carta encíclica del sumo Pontífice Benedicto XVI a los obispos, a 
los presbíteros y diáconos, a las personas consagradas y a todos los fieles laicos sobre el amor cristiano 
(Santiago, Chile: San Pablo, 2006), 1. 
19 Cf. R. GUERRA LÓPEZ, “América Latina en proceso de transformación: una aproximación descriptiva”, 
en A.A. V.V., ¿Cambio de época? El caminar de la Iglesia en el contexto actual, CELAM, Bogotá 2016, p.p. 
15-74. 
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El cambio antropológico-cultural hoy influye en todos los aspectos de la vida y requiere un 
enfoque analítico y diversificado”.20 

Y se tiene clara conciencia de que la Iglesia en muchas ocasiones no ha sido capaz 
de acompañar estas nuevas realidades. “Tenemos que ser humildes y realistas, para 
reconocer que a veces nuestro modo de presentar las convicciones cristianas, y la forma de 
tratar a las personas, han ayudado a provocar lo que hoy lamentamos, por lo cual nos 
corresponde una saludable reacción de autocrítica. Por otra parte, con frecuencia 
presentamos el matrimonio de tal manera que su fin unitivo, el llamado a crecer en el amor 
y el ideal de ayuda mutua, quedó opacado por un acento casi excluyente en el deber de la 
procreación. Tampoco hemos hecho un buen acompañamiento de los nuevos matrimonios 
en sus primeros años, con propuestas que se adapten a sus horarios, a sus lenguajes, a sus 
inquietudes más concretas. Otras veces, hemos presentado un ideal teológico del 
matrimonio demasiado abstracto, casi artificiosamente construido, lejano de la situación 
concreta y de las posibilidades efectivas de las familias reales. Esta idealización excesiva, 
sobre todo cuando no hemos despertado la confianza en la gracia, no ha hecho que el 
matrimonio sea más deseable y atractivo, sino todo lo contrario”.21 

Para acompañar estas nuevas realidades es necesario caminar, promover procesos 
que acompañen la vida y la interpreten a la luz del Evangelio.22 

• Amor, caridad y erotismo 

La centralidad de la experiencia cristiana es el amor que orienta hacia la libertad y 
verdad humana. En esto, el Papa Francisco orienta su mirada a 1Cor 13, 4-7: la fragilidad 
del amor humano es sostenido por el amor de Dios, por ello, toda relación de amor, en 
espacial la del amor de esposos, requiere de una gradual maduración en el plan de Dios. 
Con ello, todo perdón es posible, la reconciliación, la perseverancia ante las duras pruebas, 
la fragilidad, la voluntad se reconstruyen en el don del amor de Dios para la alegría 
matrimonial. 

A partir de esta perspectiva, la sexualidad humana se vivencia desde el horizonte del 
amor como experiencia de gozo y humanización, como realidad diversa y reconciliada por 
el amor de Dios23. Así, el erotismo se descubre como manifestación específicamente 
humana de la sexualidad y como “el significado esponsalicio del cuerpo y la auténtica 
dignidad del don”24, revelándose como “la capacidad de expresar el amor: ese amor 
precisamente en el que el hombre-persona se convierte en don”25 en búsqueda de 
humanizar sus impulsos desde el placer para la admiración conyugal26.  

 

 
																																																													
20 AL 32 
21 AL 36 
22 Cf. AL 3 
23 Cf. AL 139 
24 S.S. Juan Pablo II. Audiencia General del 12 de noviembre de 1980 
25 S.S. Juan Pablo II. Audiencia General del 16 de enero de 1980 
26 Cf. AL 151 
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• Una terapia del amor herido y una guía para los perplejos 

La Exhortación Apostólica Amoris Laetitia presenta una oportunidad y esperanza 
para los cristianos, especialmente aquellos más heridos y alejados, casi una terapia de 
sanación.27 

El Papa Francisco recupera una perspectiva ya desarrollada por San Juan Pablo II, 
respecto a la gradualidad de la experiencia humana, en cuanto a la progresiva acción de la 
gracia en las situaciones concretas de la vida de las personas. Con esto, el Papa nos indica: 
“hay que evitar los juicios que no toman en cuenta la complejidad de las diversas 
situaciones, y hay que estar atentos al modo en que las personas viven y sufren a causa de 
su condición”.28 Es decir, primero comprender antes de juzgar. “Nadie puede ser 
condenado para siempre, porque esa no es la lógica del Evangelio. No me refiero sólo a los 
divorciados en nueva unión sino a todos, en cualquier situación en que se encuentren”.29 

El Evangelio es claro al respecto y con esta lógica de la comprensión y el 
acompañamiento no se pretende atenuar o acomodar la doctrina a la situación. Es por ello 
que la Iglesia propone y auxilia para que en medio de estas situaciones irregulares y ante 
situación de pecado objetiva, aún se pueda vivir la gracia, la misericordia y la caridad30, 
para que, desde la reconciliación y la libertad, pueda la persona crecer en felicidad para 
alcanzar en Cristo su verdadera plenitud. 

• No desesperar por nuestros límites 

“Las palabras del Maestro (cf. Mt 22,30) y las de san Pablo (cf. 1 Co 7,29-31) sobre el 
matrimonio, están insertas —no casualmente— en la dimensión última y definitiva de 
nuestra existencia, que necesitamos recuperar. De ese modo, los matrimonios podrán 
reconocer el sentido del camino que están recorriendo. Porque, como recordamos varias 
veces en esta Exhortación, ninguna familia es una realidad celestial y confeccionada de una 
vez para siempre, sino que requiere una progresiva maduración de su capacidad de amar. 
Hay un llamado constante que viene de la comunión plena de la Trinidad, de la unión 
preciosa entre Cristo y su Iglesia, de esa comunidad tan bella que es la familia de Nazaret y 
de la fraternidad sin manchas que existe entre los santos del cielo. Pero además, contemplar 
la plenitud que todavía no alcanzamos, nos permite relativizar el recorrido histórico que 
estamos haciendo como familias, para dejar de exigir a las relaciones interpersonales una 
perfección, una pureza de intenciones y una coherencia que sólo podremos encontrar en el 
Reino definitivo. También nos impide juzgar con dureza a quienes viven en condiciones de 
mucha fragilidad. Todos estamos llamados a mantener viva la tensión hacia un más allá de 
nosotros mismos y de nuestros límites, y cada familia debe vivir en ese estímulo constante. 
Caminemos familias, sigamos caminando. Lo que se nos promete es siempre más. No 
desesperemos por nuestros límites, pero tampoco renunciemos a buscar la plenitud de amor 
y de comunión que se nos ha prometido”.31 

																																																													
27 Cf. E. Antonelli-R. Buttiglione. Terapia dell´amore ferito in “Amoris laetitia”. Ares, Milano. 2017 
28 AL 296 
29 AL 297 
30 Cf. AL 305 
31 AL 325 
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4. Aportes para los formadores de Escuela de Verano 2018 

Para la Escuela de Verano debemos tener en cuenta algunos aspectos de importancia 
que nos ayudarán a entregar de forma eficaz las enseñanzas del Papa Francisco, 
especialmente aquellas vinculadas a la familia y que, a la vez, se pueden integrar en forma 
transversal a los contenidos que se abordarán en los cursos. 

Para esto, se entregan algunos elementos que se deben considerar al momento de 
elaborar los contenidos y la metodología a seguir en los cursos. 

• Con respecto al Papa Francisco: 

a) Cabe destacar que, al momento de utilizar citas de los textos del Papa Francisco, no 
sacar de contexto lo textos y tampoco flexibilizarlos a la propia voluntad, pues cada 
texto tiene un origen motivado por una realidad concreta, a la cual ha sido necesario 
responder pastoralmente. 

b) El Papa Francisco ha sido congruente en su forma de vivir, de actuar y de pensar en 
relación con su comportamiento como Papa, es muy cercano a la gente, sencillo, 
alegre y con mucha energía. El Papa Francisco en su ministerio papal ha tenido 
gestos, signos, actitudes, palabras que sería de mucho valor rescatar y utilizar. 

• Con respecto a los formadores: 

a) Es fundamental que: Los formadores estén debidamente formados y actualizados en 
el área  de Familia, en la cual darán formación.  

b) Es fundamental que: Los formadores se preparen adecuadamente con respecto a los 
documentos papales que utilizarán, especialmente los del Papa Francisco. Esto 
significa, leerlos y reflexionarlos de forma profunda y crítica. 

• Con respecto a la formación: 

a) Favorecer el carácter testimonial durante el proceso formativo de las sesiones, 
rescatando y valorando las experiencias previas de los asistentes al curso y del 
formador, en especial con respecto a las enseñanzas del papa Francisco. 

b) Favorecer la integración de metodologías participativas, con el fin de que todos se 
integren de forma activa en el desarrollo de las sesiones. 

Sería de gran valor también que esta metodología pueda contemplar distintas 
actividades que faciliten el diálogo, para que los formandos puedan recoger e 
iluminar sus propias experiencias. De la misma manera sería de gran riqueza 
estimular el conocimiento y profundización del magisterio del Papa Francisco, 
motivando su lectura, su vinculación y su aplicación en el ejercicio pastoral. 

Las metodologías que se pueden utilizar son variadas: trabajos en grupos, foros, 
debates, elaboración de elementos visuales, elaboración de escritos (poesías, 
ensayos), juegos, role player, etc. 
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La Escuela de Verano es un espacio muy valioso y una gran oportunidad para 
promover a la Familia y sus valores. Es un espacio maravilloso para alentar a los agentes 
Pastorales, especialmente a los vinculados a la Familia y a los formadores para que 
continúen formándose y trabajando por la familia, de esta forma lograremos que la familia, 
desde su interior trasforme a la sociedad y a la humanidad entera. 


